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CUMPLIENDO UN DEBER 


Suave perfume, que la poesía del re- 
cuerdo embellece, surca los mares, tras- 
pasa las fronteras, y en pedrosa celda, 
en que el mártir está encerrado, mere- 
cido tributo, de compañeros que tienen 
gentil el alma como el corazón, ofr- 
cele, 

E incansable en tu marcha, á la vir- 
tuosa compañera del justiciero de un 
tirano, Jleva una palabra de aliento, de 
admiración, de solidaridad. 

Voces amigas de los rebeldes de to- 
do el hemisferio, subterráneos ecos de 
los asesinatos de Conselice 4 Caltavutu- 
ro, de Lunigiana á Milán, virtuoso cam- 
peón de las épicas venganzas de un 
proletariado cansado de sufrir, grande 
amor encierra este saludo, promesa que 
la obra de depurar la humanidad delos 
sitibundos de sangre humana recién 
empieza, porque el martirio nunca es 
estéril y corona de una apoteosis in- 
mortal el nombre de los precursores, 

No: tu desdichada compañera no 
tendrá necesidad de mendigar un pan 
para tus inocentes hijas, porque, en el 
corazón de los anarquistas virtud y 
solidaridad no son desconocidas. No 
serán los tenebrosos sectarios de! jesui- 
tismo los 'encargados de su educación: 
muchos son los que luchan; muchos son 
los que te proclaman mártir; y la vo- 
luntaria oblación de todos realizará el 
noble deseo de tu compañera, que solo 
á los de tu fe quiere confiar la educa- 
ción y el porvenir de tus hijas, orgu- 
llosa de tu nombre enseñarle de la reli- 
gión del deber la suprema poesía, de las 
ideas del padre la exquisita pureza y 
del acto reparádor de justicia cumpli. 
da toda la esencia....o.ooooosooor... 
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en el fraternal saludo al enterrado en 
vida en una cárcel, ofrece su homena- 
je, y para la afeztuosa compañera, ejem- 
plo de firmeza y de dignidad para las 
mujeres trabajadoras, abre una subs- 
cripción voluntaria entre todos los com- 
pañeros, para asegurar el porvenir y 
la educación de las niñas del heroico 
tejedor que libertó á la desgraciada 
Italia del más inconsciente y cruel de 
los opresores. 


EL GRUPO EDITOR, 
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A _—__—_——Á 
ESCUPIENDO 


Kn un papelucho que tiene la desfachatez de 
titularse La livertad, editado en el paso del mo- 
lino, en su último número de fecha 28 de 
novigmbre, aparece un artículo escrito por 
alguno de aquellos reptiles inmundos que vi- 
ven en las cloacas de sodomitas, estupradores 
y vagabundos que se llaman sacristías, que tiene 
la feliz ocurrencia, para hacer honor al aposto- 
lado de la clericanalla, de pedir á los gobier- 
nos represalias contra los anarquistas. 

El frailo soez que se transforma en espía, no 
desmintiendo así la historia criminal del catoli= 
cismo, prueba una vez más que la religión 
que ellos profesan no solo es la negación de la 
verdad sino también la negación de todo princi: 
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pio y de respeto á las opiniones agenas, repudian- 
do la liburtad de conciencia. 

Y venimos á los hechos. Los libertarios cele- 
braban en el paso del molino una conferencia de 
propaganda, en que no ocurrió el mínimo desor- 
den, invitando á pública controversia á los adep- 
tos á cualquier secta política d religiosa. 

Ninguno se presentó. Fué entonces que un 
compañero de la localidad manifustó que á dos 
cuadras de distancia estaba reunido el círculo 
católico do obreros. 

Deseosos de hacer conocer á aquellas mentes 
obtusas la pureza de nuestras ideas, tres ó cuatro 
compañeros se encaminarca hacia dicho circulo 
con la sana intención de controvertir con cual- 
quiera de los presentes, incluso el arzobispo 
Suler. Se les negó la entrada y cerráronse las 
puertas. 

Fué entonces quehubo una manifestación de 
protesta, legitima respuesta á la intransigencia 
y ála cobardía de los embaucadores del pueblo 
que explotan sin misericordia en la tierra dando 
á entender que la felicidad está en el cielo. 

ta es la pura verdad. Demesiado conscientes 
son los anarquistas para llegar á cometer violen- 
cias, toda vez que no sean provocados y siempre 
que se respeten sus derechos de difundir su ideal, 
prontos á discutirlo con todo adversario que no 
sea del temple del asquerosísimo escribidor del 
articulo, 

No hubiéramos contestado, porqué ciertos es- 
critos no merecen más que el desprecio. 

Más alto es el móvil de estas líneas: es afirmar 
una vez más la solidez de nuestras convicciones 
y hacer constar que mo guardamos represalias 
de ninguna clase, porqué, acostumbrados al deber 
yal sucrificio, todo nos parece dulce en pro de 
la idea que hemos abrazado, 

Canallas de sacristía; vuestras voces única- 
mente pueden tener eco enlas conciencias de los 
pobres de espíritu, de los parásitos de todas cla- 
ses y de los imbéciles de toda especie. 

Nuestra tribuna es la plaza, la vuestra el pros- 
tíbulo. 

Invocad leyes represivas: contestaremos á la 
violencia con la violencia, á la arbitrariedad con 
la rebelión. * 

LA AURORA. 
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SALVANDO ERRORES 


Es un convencimiento universal que el hom- 
bre puede gobervarse por sí solo, y al no hacerlo 
así es subyugado por la voluntad ajenas, es mo- 
vido por elimpulso de otro, desapareciendo por 
completo todo ese derecho natural que tiene el 
hombre por la sencilla causa do haber nacido,— 
que, á más de :er bueno, es útil--y en vez de se- 
guir sus pensamientos $ inclinaciones, necesaria- 


mente debe seguir los pensamientos $ inclinacio- 
nes de otros que, detenidos en causas absoluta- 
mente propias, transforman á ese individuo—trig. 
te juguete de sus maquinaciones—en esclavo, no 
porque no se pueda ser libre donde hay quien man- 
da y quien obedece, bondadoso tampoco, porque 
no hay nada bueno donde existe el robo, sino por 
que simplemente busca á ese congónere, usa de 
sus fuerzas, bebo de su sangre, y luego, más tar= 
de, hace cínicamente aparecer en diferentes co- 
metidos: de una víctima un ladrón; de un traba- 
jadorun perezoso; de un justiciero un asesino! 

Se dirá que es aigo lacónico ó ambiguo el pro- 
cedimiento usado en el párrafo anterior, pero es= 
tá sobradamente demostrado, y es, por Consi- 
guiente, ocioso que yo demuestre ahora que el que 
no tiene necesidad de trabajar en el actual desor- 
don de cosas, y que vive con la hipocresía y la 
adulación, es el considerado trabajador sin som- 
bras, socialmente hablando, y el único, es decir; 
el obrero productor, sin treguas ni descansos, su. 
ficientemente manifestado por una necesidad yti- 
ranía paralelas, es al que puede caberle todos los 
defectos y esrores, según la sinrazón social. 

Un ejemplo: veinte años consecutivos en una 
tarea pesada y destructora,—retribuida enfática 
y groseramente por una miseria á la altura de- 
nigrante de una infima parto, solo suficiente pma 
las apremiantes necesijades del estómago—agre- 
gando las pésimas consecuencias físicas y mo- 
rales que inevitablemente reporta —ponen al hom» 
bre entre la espada y la pared; es decir: morirse 
por toda el hambre de su físico y por toda el de 
su alma, que es muerte lenta, crítica y segura; ó 
sustituir las horas del martirio del trabajo por 
las dulces y luminosas de una necesidad que se 
cumple según las fuerzas, y á satisfacción, aún 
arrostrando, primeramente, todas las vicisitudes 
de las luchas por el derecho. 

En las calamitosas condiciones del obrero, tlu- 
yen todas las calamidades consecuentes de esa ex- 
plotación capitalista, porque encuentran ahime- 
dio de acción, porque tienen el forzoso desenvol- 
vimiénto delos odios, las envidias y los cálcmo 
los; consecuencias naturalísimas—cuanto ofensis 
vas—de un trabajo que tiene por escuela el ro- 
bo, basado sobro el pedestal estúpido y caduco de 
la herencia de los mayores, que dejaron por fru- 
to los escombros de las esperanzas, cimentadas 
en el capricho de los resultados. 

Infaliblemonte, como el acaudalado tiene sus 
ligeras crisis en el capital, también el proletario 
rarísima vez no tiene la suya, pero mortificado- 
ra; asi que, lógicamente considerado, no pudiendo 
esperar lo extrictamente necesario para el mo- 
mento de la vida, se entrega entunces á un tor- 
bellino de ideas confusas, y, por último, toma un 
pan, no lo come, lo devora; y ese pan tan apete- 
cido porel estómago y tan ansiadamente devora» 
do lo ha detráer una premeditada indigestión 


























































y el epiteto más grave que de suyo mismo, más 
impostor que significado: de “ladrón!” 

Siguiendo imprascindiblemente la ruta comen- 
zada en el fundamento de un error craso, llama-= 
rán más tarde “asesino!” a! que llaman “ladrón!” 
y ocultando los origenes con la tenebrosa é infa- 
me manta del misterio, castigan, á placer,—no se 
puede afirmar otra cosa—al que come para no 
morirse 6 al que,sacando un eslabón de la cade- 
na en nombre de la libertad y de la humanidad 
hambrienta, cres arraigadamente hacer un bien 
común, como iniciativa y demostración elocuente 
de una bancarrota qne existe, apuntalada por la 
iguorancia de muchos y la astucia de pocos! 

Apuntadas estas tres faces de una vasta sues- 
tión cual es la social—á grandes rasgos—so- 
lo me resta saber por qué en tantos, como afila= 
da hoja de cuchillo que siembra por doquiera es- 
pantos y lutos, se ha dado en decir esa palabra 
repudiada, aborrecida, de odio, de escarnio, de 
venganza, en fin: esa palabra terrible de ana1quía 
surgida esencialmente de los que sufren, sienten 
y piensan; el “alerta!” de la regeneración, que 
convida hoy para que mañana tenga cada cual 
en el gran banquete de la vida su bocado de dul. 
ce amor y plácida libertad, 

Tanto dolor y miserias á granel sellan en la 
frente del consciente ó inconsciente individuo, 
pobre de medios para la vida cuanto en sentimien- 
tos, la afrenta del jue se alza sobre esos venera- 
dos restos vivientes. Entonces: “basta!”, grita un 
buen día. 

É irguiéndose el manso cordero de todos los 
tiempos y de todos los países se transforma en 
fiero león, y erizando su melena, suelta al viento 
que pasa, exigo de losdignos del patíbulo: amor, 
justicia, pan, libertad, fraternidad, para coronar 
á la anarquía como la reina fulgurante de la al- 
barada de las conciencias! 


G, COLOMBO. 


— e — 
HABLAD, MALVADOS!.... 


Sí, hablad ahora! ¿No habéis sentido esta vez 
log ayes lanzados por aquellos intelices del hos- 
pital de Viena? ¿No os han hecho estremecer 
aquellos seis cuerpos inertes destrozados por el 
infernal explosivo? ¿No han encontrado en vues» 
tros corazones un eco la desesperación y el sufri- 
miento de aquexlas pobres mujeres que el es- 
tampido y el pavor han alterado sus facultades 
mentales? 

No, no habéis experimentado la más mínima 
sensación, prueba de ello es que habéis permany- 
cido mudos. No tuvisteis siquiera una frase de 
compasión para aquellos que cayeron víctimas 
de uno de los buitres de 1a crericalla, victimas de 
uno de los émulos de Torquemada, de uno de 
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esos malvados que, con su disfraz tan negro como 
su conciencia, se destaca en las prostimorlas del 
siglo que fenece como negra mancha de ignomi- 
nia de un pasado vergonzoso. Yo recuerdo aún 
los alaridos que lanzasteis cuando cayó el mi- 
crobio destructor que infectaba á Italia. Sí, cuan- 
do cayó aplastado por uno de aquellos rebeldes 
y justicieros que luchan por la redención huma- 
na, quo Ja ciencia y la razón gallardamente aman, 
pusisteis el grito en el cielo, 

Recuerdo también que con vuestra pestilente 
baba quisisteis manchar el ideal que no podéis 
comprender, por ser él un poema de amor puro 
y sublime y porque los malvados jamás pueden 
tener tal delicadeza de sentimientos. 

También pedíais el exterminio, no solamente 
de aquel que había dado muerte al microbio co- 
rruptor, sino también el encarcelamiento y la 
persecución continua de todos los anarquistas. 
Hacíais solidarios 4 todos de un hecho puramente 
individual, porel solo placer de ver correr la 
sangre de los siempre esclavos del capital. 

Pero hoy que el atentado fué atroz y cruel, no 
protesta de los dolores de una víctima á la tira- - 
mía, si un vulgar asesinato, que no fué el brazo 
del justiciero que cayó armado sobre el pecho 
del verdugo de un pueblo, sino el brazo del 
verdugo de la humanidad que dió muerte á ino- 
centes y desvalidos productores ¿porqué no le- 
vantáis vuestro grito de protesta, almas viles? 
¿Porqué no pedis ahora el exterminio de los 
católicos? ¿Tendrán acaso estos más amor á la 
humanidad qne los anarquistas? 

¿Vertirá más luz el viejo catolicismo que la 
ciencia? ¿Será preferible el retroceso al' pro- 
greso? ¿Acaso no es más sublimo el quo tiene por 
base la naturaleza fecunda, ó el que, perdiéndose 
en el abismo dala mentira, se basa en la con- 
cepción abstracta de in paraíso, soñado y creído 
sola por mentes enfermizas y decrépitas? 

No, los católicos no pueden, por más huma- 
nitarios que quieran aparecer, amar á la huma- 
nidad, porque no saben lo que es amor, 

Ellos enseñan la sumisión al explotado hacia 
el explotador; 4 adorar un madero, que es el 
punto de partida de ese cúmulo de prejuicios que 
degradan las conciencias. 

Los anarquistas por el contrario: propagamos 
la dignificación del obrero; la solidaridad y la 
igualdad económica, fuentes de paz y amor. 

Luchamos contra los ídolos, mitos propios del 
negro pasado, termómetro infalible de la supers=- 
tición. 

El cristianismo es para nosotros una hipócrita 
y fantástica concepción; sus ideales no pueden 
vertir luz porqué son tan obscuros como una bo- 
rrascosa noche horrible por sus densas tinieblas. 

Nosotros somos sinceros amantes del progreso 
y de la ciencia, que se han impuesto al dogma- 
tismo cristiano que se sostiene tan solo por la 
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valiosa protección adquirida en la mísera luz del 
candil y la bugía. Pero hoy que la lámpara eléc- 
+trica, fruto de la ciencia, ilumina al universo, 
vemos á través de sus vivificantes rayos los 
carcomidos cimientos de este inmundo edificio 
que seinclina hacia el abismo para rodar en el 
caos y no levantarse jamás. 

Hasta el arte moderno deserta de lo fantástico 
para entregarse á lo positivo, embelleciendo la vi- 
da, ya sea por medio de la tela 4 del mármol. 

Las viejas creencias y sus instituciones tienen 
sus días contados: el militarismo decae, el capi- 
tal se bambolea, cual gigantesca palmera al em- 
puje del potente simoun que amenaza sepultarlas 
en las cálidas arenas que le han servido de sos- 
tén; la burguesía ostremécese cual cobarde mal. 
vado que, después de haber cometido toda clase 
de infamias, en su postrera hora con mano fe- 
bril estrecha contra su pecho un erucifijo de 
metal. 

Para terminar diré: más lógicos los anarquistas 
no culpamos á todos los católicos del hecho in- 
dividual cometido por uno de ellos; solo lo rese- 
amos para hacer constar una vez más que no 
solo log anarquistas son los que han arrojado 
bombas, limitándonos á _responsabilizaros del 
monstruoso crimen que comeréis propagando una 
doctrina en abierta contradicción con la moral y 
la verdad. 

¡Basta ya de vituperios: pasoá la ciencia! 

¡No más mentiras religiosas, no más patrias, no 
más odios, no más fronteras; vivan siempre en 
el corazón de todos la civilización y el amor uni- 
versal. 

Paso á la anarquia, que redimirá al mundo, 


MANUEL NÚÑEZ. 


CAMPESINO 


Iosoportable y penoso exa el calor, y tropical 
el sol cou sus rayos de fuego abrasaba las verdes 
campiñas exuberantes de vida y de producción, 
Un hálito benéfico vivificaba la tierra humeante, 
que de aquel hálito parecía gozara, cual si fuera 
un abrazo de amor. 

Viejo, encorvado por el largo trabajo, septuage- 
nario campesino ofrecía á una cruel sociedad las 
agotadas fuerzas, los postreros alientos de un al- 
ma cansada de sufrir. Tanto había trabajado, su- 
dado y penado. Madrasta la tierra, que había 
producido tesoros para el ocioso propietario, mi.- 
seria y desesperación había reservado allaborio- 
so cultivador. 

Á su mente de esclavo sumiso no se le había 
nunca ocurrido un sentimiento de rebeldía; negra 
y atroz aceptaba la suerte, lamiendo cual perro 
fiol la mano de sus verdugos. 


La idea redentora que ya había conquistado 
tantas conciencias en su aldea, no había penetrado 
todavía en su pobre cerebro, atrofiado por el do- 
lor, y la servidumbre á que se sometía pareciale 
justificada, natural é irreparablo................ 

Pero aquel día insoportable le parecía el traba- 
jo más aplastador, nunca le había parecido tan pe- 
sada la azada y copioso sudor bañaba su cuerpo. 

Una extraña agitación, un cansancio que nun- 
ca había experimentado se apoderó de él; fielá la 
costumbre continuaba su ruda tarta... ..1...... 

Paso al fin el dolor y la fatiga pudieron más 
que la resignación, como paralizados los brazos y 
rendido el cuerpo, el mártir descansó sobre aquel 
ardiente suelo que no supo asegurarle un pan en 
su escuálida wejes; por primera vez en su vida 
aquel cerebro obtuso tuvo un relámpago de luz y 
las tinieblas de la inconsciencia abandonaron por 
un instante á aquel sor que nunca había protesta» 
do de sus panas, que nunca había usado de sus 
músculos en defensa de sus derechos, 

Aquel día una nube pasó delante de sus ojos; 
rasgándose á ratos hizole comprender en toda su 
extensión la epopeya de sus septuagenarios sufri 
mientos. 

Bien tenía derecho al descanso él, que constan- 
temente había tenido por compañeros el trabajo y 
la miseria. 

Caldeante era la atmósfera, y el viejo fijo y per- 
plejo en sus reflexiones, miraba aquel suelo tan in- 
grato para los productores. Al fin tomó su deci- 
sión, y como sugestionado por una incógnita 
fuerza, irguiéndose en toda su persona, insólita 
una blasfemia asomó ásus labios, arrojó lejos de 
sí la azada, vituperando á aquella tierra, por la 
que tantas gotas de sangre había vertido, impre- 
cando aquel trabajo abrumador, 

Su pensamiento iba muy lejos y el recuerdo 
de varias conversaciones cídas entre los jóvenes 
campesinos tumultuariamente le llenaban elcan- 
sado espíritu. 

Ya no le parecía un sueño lo que había oído invo- 
car, el día que Ja tierra fuera del campesino, el tra- 
bajo proporcionado á la fuerza, exuberante la pro- 
ducción y á disposición de todos el fruto dela tierra. 

Una lágrima de placer brilló en sus .ojos, y 
aquel pálido semblante se colored. 

La mirada ul horizonte, casi fijada á un punto 
Juminoso, dió un paso para llegar, extendió los 
brazos como férvida invocación, profirió la pala= 
bra anarquía y besó con el ósculo de la muerte 
aquel suelo bañado con su sudor. 

Volvía al seno de la eterna madre la tierra, 
con sus pobres huesos, preparando elementos 
que darían vida á nuevos seres más conscientes y 
rebeldes para la reparadora revolución social. 


MARIO LAZZONI. 











RELIGION QUE MUERE 


Ese es el pronóstico de los que, lejos de desearle 
la muerte, luchan por levantar lo que por su pro- 
pio peso cae. Que la religion católica apostólica 
romana muere, no necesitan que lo afirmen los 
adversarios deesa santa secta. No: los mismos 
corderos de dicha religión lo dicen. Lo dice en 
Resonancias del camino su autor el, hoy por 
hoy, más encumbrado católico del Uruguay y 
uno do los primeros poetas sud americanos: 
Juan Zorrilla de San Martín. 

Eso ferviente católico que, guiado por su fe, ú 
otra convaniencia, llegó 4 besar los pies del santo 
padre, el papa León XIII, asi lo dice al descri- 
bir las costumbres de los actuales habitantes de 
la ciudad de Barcelona en el libro antes citado. Y 
alefecto insertamos en seguida algunos de los 
principales párrafos de dicho juici0............ 


Hrsrrrerasroros re... so... 


“Hoy he pensado mucho en eso al recorrer 
esta gran ciudad fabril; el progreso material no 
es hoy siempre, como antaño, el progreso moral; 
son muchos los obreros que ya no creen, que no re- 
zan ya; muchos los que ya novan á Monserrat. Tan 
solo ¿la fábrica, y se sumergen en ella todo el día; 
en los ratos libres van al café.¡ Como me: ha sor- 
prendido la cantidad de obreros vestidos de blusas 
azules que llenan los grandes cafés de Barcelona! 

“Es.verdad que también son muchos los ricos 
que no van al santuario...” 


Pareco mentira que eso diga un hombre que - 


pertenece á la religión que ha negado la redon- 
dez de la tierra y afirmado que el sol y las estre- 
llas giraban al rededor de aquella! Después, refi- 
riéndose al obrero instruído, al obrero que se 
rebela tanto contra la mentira religiosa como 
contra el vil capital y todo lo que sea injusto, 
agrega el gran poela: 

“Trata ásu superior—el obrero al burgués, se 
cemprende—solo .como á un probable inferior de 
mañana; mira en la autoridad una simple hija de 
afuerza y de la injusticia; jamás la encarnación 
de una ley divina que obligue en conciencia, 

“El rico tampoco ve ni quiero ver al pobre; 
su sola presencia le disminuye ol placer... Otras 
veces da limosna de miedo, como se arroja sebo 
á la fiera para tenerla lejos; pero el pobre no se 
la agradece pues crés que, por más que se le 
de, siompre se le debe más, pues se lo debe todo.” 

¿Y no es esto uns gran verdad, querido lector? 
¿Quién tiene más derecho á poseer: el que produ- 
ce ó el que, amparado por talsas leyes, roba? Y 
agrega el prenombrado Zorrilla de San Martín: 

“La guerra social está empeñada; planteado el 
pavoroso problema. ..” 

Como que nadie más que eilos, los mistificado- 
res, hau sido los que han cimentado la obra con 
malos meteriales, no les debe causar extrañeza 
que ésta se resienta, a 
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Después pregunta el autor de Tabaré y Leyen- 
da patria, al ver la distancia que existe entre 
el trabajador y el zángano, y el odio que umo y 
otro tienen á los curas: 

“Sustituiremos, pues, la religión por la policía, 
—para poner el yugo al productor por la fuerza, 
costeado por los pobres y ricos, para reprimir 
especialmente á los pobres? 

“¡No! La buena policía, aun suponiéndola per- 
fecta, no es una solución; el germen del delito es- 
tá en la conciencia, en el pensamiento, en el deseo; 
y hasta estos no llega ni llegará jamás la policia. 

“Ahíá ese fondo, á esa raíz solo podría llegar 
elcura: pero mucho pueblo ya no quiere ver 
curas, ni pintados; los odia tanto como el rico. 

“Los ricos los suelen utilizar para tenor á raya 
á los pobres, pero no para si mismos. Conozco 
ricos incrédulos qne mandan misioneros á sus 
obreros y costean ejercicios espirituales en sus 
propiedades semi feudales. Esos ricos creen que 
se puede componer una tijera enderezando una 
de sus tamas y dejando la otra torcida” 

¡Cuando en este concepto te tienen tus cer= 
deros: en qué estado de putrefacción te eneon- 
trarás, religión eriminal, religión inhumana, reli- 
gión prostituta y...! Basta, pues no eros acreedora 
á crítica sino al mayor despracio, al olvido eterno. 

Sigamos con Zorrilla: e 

“Y, sin embargo, si no se mata el germen del 
mal en la conciencia misma, aquel brutará; aun- 
qué le pongan encima una montaña; como toda 
semilla es cuña; agrietará la piedra. Es cuestión 
de tiempo”... 

Bien se ve que lo que hay de verdad en los 
párrafos que tomamos de Resonancias del ca- 
mino nolo dice el autor por voluntad, síno por 
fuerza mayor. En este caso las circunstancias son 
las que obligan á Zorrilla de San Martín—y 
dele con San Martin y la Zorrilla que me han 
ontrado en gracia—á cometer un alevoso atentado 

contra su moral religión que le prohibe hacer 
tales declaraciones por más que sean justas. 

Y son también las circunstancias, caros cató. 
licos, las que obligan al obrero que se halla en 
la inayor miseria, lo mismo que esposa é hijos, 
yque no anhela otra cosa más que libertad, 
amor y luz, á quitar la preciosa vida de los so- 
beranos que solo anhelan para ellos: la abundan- 
cia, el goce, en fin: la opulencia; y para el pobre, 
que es quien los mantiene con su hambre: miseria 
esclavitud ó ignorancia. 

J.M. D. 


——A 


A LOS OBREROS 


A tí, oh! falange obrera, dirijo mi pobre pen= 
samiento, impregnado dela verdad más pura, de 
la verdad más esclarecida, para iluminar el tuyo, 
encerrado aún dentro de tu cerebro atrofiado 4 


















14 


causa de que tus genitores no han podido alimen» 
tarlo de una ilustración sana é ¡ucorraptible. 
vosotros, obreros, me dirijo para: que com- 
prendáis, una vez por todas, que es en esta socie- 
dad donde innumerables vampiros os usurpan 
sin compasión y os conducen á una depravación 
incalificable; donde infinidad de parásitos os han 
hecho creer que habéis nacido para esclavos y no 
para que gocéis de los derechos que os corres- 
ponde; donde la explvtación de vuestros sudores 
y labores os obliga 4 vivir miserablemente; donde 
el que ¿roduce es obligado á sucumbir porque el 
hambre y las fatigas desgastan á su naturaleza, 
ete,, eto; mientras ellos, los burgueses, el estiérco 
de esta sociedad podrida, disfrutan plácidamente de 
los beneficios que les reporta la inmensa prole que 
aun vive y permanece cródula y tímida, trabajan- 
do constantemente para ellos. Para ellos digo pcr- 
qué, mientras ellos disfrutan de los sudores del 
que produce, vemos infinidad de hogares de obre- 
ros donde la miseria ha invadido y el hambre ha 
hecho sa presa en las infelices criaturas, dema- 
crándolas y oblingándolas á embrutecerco dasde 
muy temprana edad en los tallores, y á las que 
por fa'ta de recursos les he prohib11lo ilustrarse, 

Á vosotros, obreros, me dirijo para que hagáis 
y busquéis los medios que á vuestro alcanee se en- 
cuentren, ilustrándoos y enseñandoá aquellos 
que, por una ú otra causa, no han tenido la feli. 
cidad de llegar á comprender cual es el origen de 
todos sus malos. 

Hora es que despiertes, 0h! falange obrera; hora 
es que rompas esa pesada cadena quete oprime 
y esclaviza; hora es que destruyas esa tela oscura 
que cubre tu pensamiento; hora es que estudies 
para poder sacar tu cerebro del letargo en que 
permanece adormecido; si: estudia, piensa y dis- 
cute, que entonces, ¡solo entonces! llegarás á com- 
prender cual es el derecho que te corresponde en 
la vida, y podrás, en un día no muy lejano, decir 
á tus opresores: hasta aquí habéis llegado; si pen 
sáis contiouar, es necesario que se destruya todO 
lo inmundo y lo infecto de esta carcomida socie- 
dad; es necesario que el hombre goce de su libera 
tad y de sus derechos para que pueda criarse y 
vivir en un ambiente sano, moral é incorruptible, 
donde todo sea amor y laboriosidad. 


C, M. MALLADA, 


A 


EL CAJISTA DE KROPOTKINE 


Á nuestro colega Gutenberg. 


Diéronle por la mañana al llegar al taller, las 
cuartillas de aquel artículo del principe apóstata. 
Versaba sobre el esfuerzo universal puesto en la 
máquina, para venir á ser luego ésta de uno solo. 
Señalaba la colaboración de innúmeros ingenios, 
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tantos como piezas en movimiento tenía la máqui- 
na; los fundidores que redujeron la mena á for- 
mas de hierro celado, á engranajes y volantes, á 
ruedas, ejes, manivelas y tornillos, convirtiendo 
entre todos en artefacto industrial lag ideas cien- 
tíficas de los iniciadores. Y todas aquellas ener- 
gías, todas aquellas ereaciones, estaban, según 
Kropotkine, monopolizadas por una sola mano, El 
prodneto del trabajo y de la inventiva individua- 
lizándose, en lugar de socializarso. 

Tal era en síntesis el tema del artículo que die- 
ron á componer al cajista Eusebio, Era éste un 
mozo grave y silencioso, de mirar apacible y tris- 
te, con una tristeza tan honda que parecía el resu- 
men delos dolores morales del mundo. Obedecía 
calado al regente y á los capataces, arreadores del 
obreros, parásitos entre el capital y los brazos. 
Lo que no podía resistirera ser mandado con for- 
masduras y tono imperante. La propia dignidad 
le volvia roja la cara, saltándole en aluvión la 
sangre álas sienes. Se ibaá un rincón de la im- 
prenta y allíse le resolvía la rabia en opresora 
congoja; se metía los puños en los ojos, “¡mis hi. 
jos!” y volvía á la caja, despues de refrescarse en 
el grifo de limpiar las formas tipográficas, á fin 
de borrar en gu rostro las huellas ardientes de 
los lagrimones. 

Tomó aquella mañana los originales de Kropot- 
kine y se fué 4su chibalete á componerlos. Co- 
mo todos los tipógrafos, los obreros menos emna- 
brutecidos, tenía Eusebio una organización men- 
tal bastanta despierta, aunque muy confusa, lle- 
na do retazos de ideas de todo género, fragmentos 
de filosofías complejas, cazados al componer los 
más opuestos originales en cuya sustancia se fija. 
ba mucho. El cajista reducía las ideas más abs- 
tractas á hechos vivos, á concreciones vitales 
llenando de existencia real el amplio vaso de los 
conceptos universales del autor, Bajaba su nivel 
etéreo al palenque de la vida efectiva, de su vida, 
con cuyos sucesos nutría las teorias, rellenándo- 
las de cansada carne de trabajador oprimido. 

Xin roducir los más abstrusos embolismos á rea- 
lidad viva, se parecen mucho los tipógrafos y los 
tenores de ópera, artistas sulidos de la masa obre» 
ra. Fausto, el ente metafísico, nunca es más real 
que cantado por. un obrero-tenor. El diabólico 
amor carnal, los sentimientos 'suprasensibles y 
místicos del cellenco Doctor han llegado al alma 
popular por el canto de un obrero, más que por 
los eonceptos oscuros de Goúthe. 

El amor á Margarita, forma ideal purisima, 
ha revivido muchas veces por la influencia de los 
amores del tenor, cuando era albañil, hacia la po. 
bre palurda que le llevaba la merienda al pie del 
andamio. Y no pocas veces el supremo misticismo 
vertido en el canto, habrá sido la veneración pues- 
ta por el tenor en la Virgen de su aldea. Todas 
las ideas que viven y circulan, calando almas, es 
porque han recibido inoculación de existencia 
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efectiva en su carrera de difusión. Las ideas 
muertas lo están por no haber recibido irrigacio- 
nos de sangre y de espíritu vivo; quizá no me- 
recieron nunca tan cruento sacrificio. 

Como los tenores el poema metafísico, vivia 
Eusebio las ideas de Kropotkine. Metíase en el 
corazón, si así puede decirse, la amplitud del con- 
cepto, confrontando con su sentir el sentir uni. 
versal. Lo que sentía de aquello puesto por el 
autor, verdad era para él, y loque no, incierto. 

La realidad dura de su estado social, le llevaba 
á sentirlo casi todo. Era su ejercicio espiritual y 
mental, á medida que componía las cuartillas) 
vasto y complejo. Reducir primero“á realidad per- 
sonal lasideas generaiizadoras; y una vez senti- 
das privativamente, integrar todo cuanto con 
ellas sentía en el sentir aflictivo del mundo, De 
este movimiento íntimo de su alma, le brotaba 
un amor inmenso, una nueva especie de amor, 
preñado de tormentas, cansador de su alma, fa- 
tigada al acrecerso sin aquella progresión lenta, 
que hace seguros todos los desarrollos morales 
y físicos. Como el centeno en agua de cal se ex- 
pando rápidamente en fronda, de igual modo 
broteba en su conciencia, en crecimiento tumul.- 
baoso, tupido bosque de nuevas creencias que al 
punto se toraaban en aspiraciones vehementes 
de reducir á realidad todo aquel bello aborto ideo- 
lógico. 

Y así lo produjo la composición del artículo 
aquel, fiebre intensísima, una loca calentura, 
rica en amor, en amor que extrabasaba los afec- 
tos comunes puestos en la familia particular, en 
la mujer y los hijos, en los amigos y enla patria, 
Su propia dilatación interna, en extremo caótica, 
le sofocaba. Y su amor universalizado, armado de 
todas las armas de una empírica filosofía poética 
provocó guerra á su egoísmo inmanente, decla. 
rándole irracional y bárbaro,furor deshumanizado, 
enemigo del bienestar colectivo y de la hermandad 
definitiva delos bipedos implumes, 

Más que iluminarle, le incendiaban las ideas 
aquellas, Le cegaban, quemándole los ojos del 
espíritu. 

Releta en el componedor, sobre los mismos tipos 
de imprenta, las clúusula3 de Kropotkine no en - 
€ ndidas en la primera lectura, hasta que al fin, 

por inducción más que por discurso, dominaba 
su sentido íntimo, que siempre tendía á libertar 
los espíritus de una servidumbre degradante y á 
enderezar las raspas, por el salario fijo agacha= 
das sobre la tierra, que concibe vivos tragando 
muertos, engendradora de mundos y cementerio 
de generaciones, á la vez taller y osario, Virgen 
y Celestina, y en cuyo senu se identifican la vida 
y la muerte. » 

A fuerza de sentir profundamente, con su vida 
toda, sele hacían dl tipógrafo altas las ideas. El 
arranque de todo pensamiento culminante está en 
el corazón, Era su idear vórtigo,do mil pasio- 


nes generosas, provocadas por el articulista, y 
sentía deseos de labrar, áhechura dela suya, el 
alma del mundo. La creación le «umentaba la 
fiebre, salióndole un mundo muy caldeado...... 

Cuando en obra tan magna se ocupaba con 
ardor su espíritu, pasó por allí el patrón. Eusebio 
le miró con desprecio hostil, sintiendo ayivár- 
sele en la entraña el rescoldo del odio. 

A medio día se fué Eusebio á almorzar, lleván- 
dose, para lesrlas por la calle, las cuartillas que 
debía componer aquella tarde. Por el camino 
hizo observaciones de indole atmosférico=comu- 
nistas: “el sol de todos, el cielo de todos, el aire 
de todos, y la tierra....” Apretó los dientes, 
mordiendo el resto del convepto. . .. 

Y entró en su casa, ensimismado y mustio, ali- 
quebrada la fantasía. La mujer: “¿Que tienes, 
Eusobio?”—“Nada.”—¿Estás enfermo? ¿Te han 
echado del taller? ¡Ay, Dios mio!” Y en esta ex- 
clamación se confundían el pesar por la enforme- 
dad desu hombre y el problema del pan de ma- 
ñana, las migajas del capitalismo para él y ella 
y cuatro picca más.—“No estoy enfermo ni me 
han echado del taller. No tengas miedo, ni te 
asustes por el porvenir, ese fantasma terrorífico 
que trae loco al mundo.” 

So lesubió un bijo á las rodillas, y el padre 
imitó un galope, sirviéndole de descanso el emo» 
roso ejercicio.—“Hay que correr mucho, hijo 
mío, si hemos de llegar. El camino es largo y di. 
ficil; la meta es un nuevo mundo que traigo ye 
aquí ¡aquí!” Y se palmeaba la frente, como si 
quisiera acallar los vagidos y palpitaciones, el 
aliento de ciclón de su recién nacido mundo, 
Diole luego al niño cuatro besos apretados de 
cariño.—“Toma, para tí y para todos los hijos de 
pobres. Hay que establecer comunidad de besos 
universalizando así el calor del espíritu.” Se puso 
alogre depronto, y mirando á su mujer:="0ye, 
Estefanía: me ha salido de repente un talento 
bárbaro. ¿Tú no sabes quien es Kropotkine? 
Bueno; vamos á almorzar”.... 


La, mujor le miró sorprendida, sonándole todo 
aquello á incongruencia. 


$ eN 


Cuando llegó al taller estaban armando una 
enorme rotativa. Kropotkine le recordó que aque 
lla máquina, propiedad del patrón, era el fruto de 
cuatro generaciones de inventores y de inmenso 
número de hombres para quienes el maravilloso 
inveuto fué sorbedero de seso y esponja de sudor 

Llamaron á Eusebio para que ayudara á colocar - 
el pesado volante. El mismo patrón daba rápidas 
órdenes y aguijoneaba la actividad con términos 
imperiosos. Temía más que se rompiera una pieza 
de la rotativa que los huesos de quienes la arma- 
ban. Leyantaron la rueda, y en el momento de 
casar su buje con el ejo, perdieron el equilibrio 
los obreros, cargando sobre log hombros de Euse» 


A] 
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bio todo el peso. El fruto de cuatro generaciones 
deinventores y la fropiedad de uno solo, hacía 
crujir al cuerpo del £ipógrafo. El pairón se acer. 
có. “¡Firme, Eusebio, firme!” 

Eusebio sacó el hombro, y el volante aplastó 
al patrón, machacándole la caja del pecho. No di- 
joni ¡ay! 

El cajista estuvo toda la tardo raciociuando so- 
bre aquel suceso desgraciado. No sabía si tiró la 
carga porno poder con ella, ó por no poder con 
la resignación de llevarla, “¿Se me habrá acabado 
la fuerza, ó la paciencia de no ser para mí mi tuer- 
za? ¿Habrá sido obra de no poder másmí cuerpo 
ó de no poder más si cabeza? ¿Habré tirado con 
el volante mi mundo?..,.” 


Y así siguió, mientras componía el resto del 
artículo, el cajista de Kropotkine.... 


FRANCISCO GRANDMONTAGNE., 


—— e —— 


CONFERENCIAS 


-— Hoy por la rarde, á las 2 1/2, los circulos de 
estudios sociales “Germinal” y LA AURORA, darán 
una conferencia sobre el tema “la religión y la 
ciencia”, en el l. cal del primero, calle Gómez es- 
quina Uruguaya::a' paso del molino, 

— Por la noche, ú las 9, otra en el local círculo 
LA AURORA, calle Piedad, 49 c, sobre el tema “por- 
qué combatimos la limosna”, 

Ex tema fué propuesto al conferenciante, com- 
pañoro Barberena, por un católica, 


(La —— 


AGRUPACIONES 


Cireulo internacional de estudios sociales 
—Clases nocturnas de 8 á 11 p. m. Idiomas: fran- 
cés, italiano, inglés; alemán, castellano, aritmáti. 
ca, teneduría de libros, física, química, geografía 
historia, literatura, música y dibujo á 60 centés 
simos cada materia. Dos materias, 1 $. Clases ela» 
mentales 20 centésimos mensuales, dirigiéndolas 
log más aventajados estudiantes de la Univer- 
sidad, 

El registro queda abierto todas las noches. 

Nora—Se alquila el salón de este círculo, Río 
Negro 274, y se da gratis al que lo solicite para 
conferencias científicas, literarias y sociológicas. 

Circulo libertario ““La aurora” — Este cír. 
culo participa á todos los amantes de la libertad 
é instrucción que eu su local Piedad 490, todas 
las noches, excepto los dcmingos y lunes, funcio. 
nan clases elementales, de historia natural y uni- 
vorsal, francés, italiano, alemán y de música, di- 
rigidas por aventajados enseñantes que prestan su 
concurso desinteresadamente, lo que permite que 
dichas clases se den gratis. 

Los sábados á las 10 p. m., reunión de compa- 
ñeros, para tratar sobre la marcha del circulo. 

Todas las noches está habilitado el local para 
quienes deseen leer y escribir. 


o: domingos de. noche confetencias socioló- 
Cas. , 

Grupo “Libertarias”. — La nueva dirección 
de esta progresista agrupación femenina, es la si» 
guiente: “ 
tevideo, 


bertarias”, calle Sierra, 117; Mon- 


En el: 
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CORRESPONDENCIA SIN FRANQUEO 5 


REPÚBLICA ARGENTINA. — B. Aires: Giordano 
Bruno: deseamos, si os es posible, nos remitéis 
los volúmones titulados “El poder moralizador de» 
la iglesia”, los que nos proponemos publicar em /¿ 
LA AURORA, Si hay algún inconveniente, avisad.— 
L'avvenire: abbiamo ricevuto oposculi.—Bassa- 
lo: consíguenos algunas direccionos de periódicos 
de Bolivia y Colombia.—Riera: $. está en ésta 
desde pocos díns después q 19 yo. Haz más eco» 
nomía en el frauqueo. Y. E. M. 

El rebelde: recibido paqueres 50 folletos “Ni 
dios ni patria”. 

Rosario de santa fe.—Arana: recibimos carta; 
enviamos pedido. —V. B.: recibimos La voz de 
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la muier para “Libertarias”.—Mar del plata.— .| 
Círculo E. S.: enviadnos folletos “11 de no- 
viembro”, 


REPÚBLICA CHILENA. —Santiago.—A. E, y K.: re- 
cibí carta, va algo de lo pedido; todo: imposible 


M.8. P. y 








Pedimos á log compañeros que no vean 
publicadas sus colaboraciones, nos diseul- 
pen, son tantes que necesitariamos aumen - 
tar más páginas al periódico. Irán públi. 
cándose en los próximos números. 

—A los compañeros encargados de las listas 
les pedimos n'+s actividad, para que el pe- 
riódico no sufra interrupción. 

oxbno aparecerán publicadas las 
listas de +ubseripción para elmúueró 4 de 
la primera época, Se han extraviado algu- 
nas y tenemos. ue rehacerlas., 











